
8 de Marzo: SEGUNDO DOMINGO DE CUARESMA 
Gn 22,1-2.9-13.15-18 / Sal 115 / Rom 8,31b-34 / Mc 9, 2-10      Morado 

5. Oración Colecta 
 
+ Oremos: Señor, Padre santo, que nos mandaste escuchar a tu 
amado Hijo, alimenta nuestra fe con tu palabra y purifica los ojos de 
nuestro espíritu, para que podamos alegrarnos en la contemplación 
de tu gloria. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
6. Primera Lectura: Gn 22,1-2.9-13.15-18 
 
Lectura del libro del Génesis  
 

Dios puso a prueba la fe de Abraham. Lo llamó por su nombre, y él contestó: —Aquí estoy. 
Y Dios le dijo: —Toma a Isaac, tu único hijo, al que tanto amas, y vete a la tierra de Moria. 
Una vez allá, ofrécelo en holocausto sobre el cerro que yo te señalaré. 
Cuando llegaron al lugar que Dios le había dicho, Abraham construyó un altar y preparó la 
leña; luego ató a su hijo Isaac y lo puso en el altar, sobre la leña; pero en el momento de 
tomar el cuchillo para sacrificar a su hijo, el ángel del Señor lo llamó desde el cielo: —
¡Abraham! ¡Abraham! 
—Aquí estoy —contestó él. 
El ángel le dijo: —No le hagas ningún daño al muchacho, porque ya sé que tienes temor 
de Dios, pues no te negaste a darme tu único hijo. 
Abraham se fijó, y vio un carnero que estaba enredado por los cuernos entre las ramas de 
un arbusto; entonces fue, tomó el carnero y lo ofreció en holocausto, en lugar de su hijo. El 
ángel del Señor llamó a Abraham desde el cielo por segunda vez, y le dijo: 
—El Señor ha dicho: ‘Puesto que has hecho esto y no me has negado a tu único hijo, juro 
por mí mismo que te bendeciré mucho. Haré que tu descendencia sea tan numerosa como 
las estrellas del cielo y como la arena que hay a la orilla del mar. Además, ellos siempre 
vencerán a sus enemigos, y todas las naciones del mundo serán bendecidas por medio de 
ellos, porque me has obedecido.’ Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 115  
 
R. Caminaré en presencia del Señor, en el país de la vida. 
 
– Yo tenía fe, a pesar de que decía que era grande mi aflicción. Mucho le cuesta al Señor ver morir a los que 
lo aman. R. 
– ¡Oh Señor, yo soy tu siervo! ¡Yo soy el hijo de tu sierva! Tú has roto los lazos que me ataban. En gratitud, 
te ofreceré sacrificios, e invocaré, Señor, tu nombre. R. 
– Cumpliré mis promesas al Señor en presencia de todo su pueblo, en los atrios del templo del Señor, ¡en 
medio de ti, Jerusalén! R. 
 
8. Segunda Lectura: Rom 8,31b-34 
 
Lectura de la carta del apóstol Pablo de los Romanos  
 
Hermanos: ¿Qué más podremos decir? ¡Que si Dios está a nuestro favor, nadie podrá 
estar contra nosotros! Si Dios no nos negó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó a la 
muerte por todos nosotros, ¿cómo no habrá de darnos también, junto con su Hijo, todas 
las cosas? ¿Quién podrá acusar a los que Dios ha escogido? Dios es quien los hace 
justos. ¿Quién podrá condenarlos? Cristo Jesús es quien murió; todavía más, quien 
resucitó y está a la derecha de Dios, rogando por nosotros. Palabra de Dios. Te alabamos, 
Señor. 
 
9. Cántico Interleccional.  
 
10. Evangelio: Mc 9, 2-10 
† Lectura del Evangelio según san Marcos  
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En aquel tiempo, Jesús se fue a un cerro alto llevándose solamente a Pedro, a Santiago y 
a Juan. Allí, delante de ellos, cambió la apariencia de Jesús. Su ropa se volvió brillante y 
más blanca de lo que nadie podría dejarla por mucho que la lavara. Y vieron a Elías y a 
Moisés, que estaban conversando con Jesús. Pedro le dijo a Jesús: 
—Maestro, ¡qué bien que estemos aquí! Vamos a hacer tres chozas: una para ti, otra para 
Moisés y otra para Elías. 
Es que los discípulos estaban asustados, y Pedro no sabía qué decir. En esto, apareció 
una nube y se posó sobre ellos. Y de la nube salió una voz, que dijo: “Este es mi Hijo 
amado: escúchenlo.” Al momento, cuando miraron alrededor, ya no vieron a nadie con 
ellos, sino a Jesús solo. 
Mientras bajaban del cerro, Jesús les encargó que no contaran a nadie lo que habían visto, 
hasta que el Hijo del hombre hubiera resucitado. Por esto guardaron el secreto entre ellos, 
aunque se preguntaban qué sería eso de resucitar. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
13. Oración de los Fieles 
 
+ Oremos hermanos y hermanas, al Padre de la misericordia, dueño de nuestra vida y Dios que 
conoce lo profundo de nuestros corazones, y, con espíritu arrepentido pidámosle que escuche la 
oración de su pueblo penitente. Respondemos todos: R. Te rogamos, Señor, óyenos. 
– Para que Dios conceda a sus fieles vivir estos días de Cuaresma con verdadero espíritu de 
penitencia, y prepararse a celebrar con fruto el sacramento del perdón, roguemos al Señor. R. 
– Para que quienes se han apartado del camino del bien y han muerto a causa del pecado, 
escuchen en estos días de Cuaresma la voz del Hijo de Dios y vivan, roguemos al Señor. R. 
– Para que Dios inspire sentimientos de caridad a los que tienen riquezas y multiplique los bienes 
de la tierra en bien de todos, roguemos al Señor. R. 
– Para que la penitencia cuaresmal aleje de nosotros el egoísmo y la avaricia y nos ayude a ser 
generosos, roguemos al Señor. R. 
+ Oremos: Dios grande y fiel, que muestras tu rostro a los que te buscan con sincero corazón, 
escucha nuestras oraciones, fortalece nuestra fe en el misterio de la cruz y concédenos un corazón 
dócil, para que, adhiriéndonos a tu voluntad, escuchemos siempre la voz de tu Hijo. Él que vive y 
reina, por lo siglos de los siglos. Amén. 
 
21. Oración después de la Comunión   
 
+ Te damos gracias, Señor, porque al darnos en este sacramento el Cuerpo glorioso 
de tu Hijo, nos permites participar ya, desde este mundo, de los bienes eternos de tu 
Reino. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 

9 de Marzo: LUNES – 2ª Semana de Cuaresma 
Dn 9, 4-10 / Sal 78 / Lc 6, 36-38            Morado 
 
6. Primera Lectura: Dn 9, 4-10 
 
Lectura del libro del profeta Daniel  
 
Oré al Señor mi Dios, y le hice esta confesión: ‘Señor, Dios grande y poderoso, que siempre 
cumples tus promesas y das pruebas de tu amor a los que te aman y cumplen tus mandamientos: 
hemos pecado y cometido maldad; hemos hecho lo malo; hemos vivido sin tomarte en cuenta; 
hemos abandonado tus mandamientos y decretos. No hemos hecho caso a tus siervos los 
profetas, los cuales hablaron en tu nombre a nuestros reyes, jefes y antepasados, y a todo el 
pueblo de Israel. Tú, Señor, eres justo, pero nosotros los judíos nos sentimos hoy avergonzados; 
tanto los que viven en Jerusalén como los otros israelitas, los de cerca y los de lejos, que viven en 
los países adonde tú los arrojaste por haberse rebelado contra ti. Nosotros, Señor, lo mismo que 
nuestros reyes, jefes y antepasados, nos sentimos avergonzados porque hemos pecado contra ti. 
Pero de ti, Dios nuestro, es propio el ser compasivo y perdonar. Nosotros nos hemos rebelado 
contra ti y no te hemos escuchado, Señor y Dios nuestro, ni hemos obedecido las enseñanzas que 
nos diste por medio de tus siervos los profetas. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
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7. Salmo Responsorial: Del salmo 78 
 
R. Señor, no nos trates como merecen nuestros pecados. 
 
– No nos hagas pagar a nosotros por la maldad de nuestros antepasados; ¡que venga tu ternura pronto a 
nuestro encuentro, porque estamos abatidos! R. 
– Oh Dios, Salvador nuestro, ¡ayúdanos, líbranos y perdónanos, por la gloria de tu nombre! R. 
– Atiende las quejas de los presos, y salva con tu gran poder a los sentenciados a muerte. Y nosotros, que 
somos tu pueblo, que somos ovejas de tus prados, gracias te daremos siempre, ¡cantaremos tus alabanzas 
por todos los siglos! R. 
 
9. Cántico Interleccional.  
 
10. Evangelio: Lc 6, 36-38 
 
† Lectura del Evangelio según san Lucas 
 
Jesús dijo a sus discípulos: “Sean ustedes compasivos, como también su Padre es compasivo. No 
juzguen a otros, y Dios no los juzgará a ustedes. No condenen a otros, y Dios no los condenará a 
ustedes. Perdonen, y Dios los perdonará. Den a otros, y Dios les dará a ustedes. Les dará en su 
bolsa una medida buena, apretada, sacudida y repleta. Con la misma medida con que ustedes den 
a otros, Dios les devolverá a ustedes.” Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

 
10 de Marzo: MARTES – 2ª Semana de Cuaresma 

Is 1,10.16-20 / Sal 49 / Mt 23,1-12             Morado 
 
6. Primera Lectura: Is 1,10.16-20 
 
Lectura del libro del profeta Isaías  
 
Jefes de Sodoma, escuchen la palabra del Señor; pueblo de Gomorra, oye atentamente lo que 
nuestro Dios te va a enseñar. 
¡Lávense, límpiense! ¡Aparten de mi vista sus maldades! ¡Dejen de hacer el mal! 
¡Aprendan a hacer el bien, esfuércense en hacer lo que es justo, ayuden al oprimido, hagan justicia 
al huérfano, defiendan los derechos de la viuda!” 
El Señor dice: “Vengan, vamos a discutir este asunto. Aunque sus pecados sean como el rojo más 
vivo, yo los dejaré blancos como la nieve; aunque sean como tela teñida de púrpura, yo los dejaré 
blancos como la lana. Si aceptan ser obedientes, comerán de lo mejor que produce la tierra; pero 
si insisten en ser rebeldes, morirán sin remedio en la guerra.” El Señor mismo lo ha dicho. Palabra 
de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 49  
 
R. El que me ofrece su gratitud, me honra. ¡Yo salvo al que permanece en mi 
camino! 
 
– No te censuro por los sacrificios y holocaustos que siempre me ofreces. No te pido becerros de tu ganado 
ni machos cabríos de tus corrales. R. 
– “¿Qué derecho tienes de citar mis leyes o de mencionar mi alianza, si no te agrada que yo te corrija ni das 
importancia a mis palabras? R. 
– Todo esto has hecho, y me he callado; pensaste que yo era igual que tú. Pero voy a acusarte cara a cara, 
¡voy a ajustarte las cuentas! el que me ofrece su gratitud, me honra. ¡Yo salvo al que permanece en mi 
camino!” R. 
 
9. Cántico Interleccional.  
 
10. Evangelio: Mt 23,1-12 
† Lectura del Evangelio según san Mateo  
En aquel tiempo, Jesús dijo a la gente y a sus discípulos: “Los maestros de la ley y los fariseos 
enseñan con la autoridad que viene de Moisés. Por lo tanto, obedézcanlos ustedes y hagan todo lo 
que les digan; pero no sigan su ejemplo, porque ellos dicen una cosa y hacen otra. Atan cargas tan 
pesadas que es imposible soportarlas, y las echan sobre los hombros de los demás, mientras que 
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ellos mismos no quieren tocarlas ni siquiera con un dedo. Todo lo hacen para que la gente los vea. 
Les gusta llevar en la frente y en los brazos porciones de las Escrituras escritas en anchas tiras, y 
ponerse ropas con grandes borlas. Quieren tener los mejores lugares en las comidas y los asientos 
de honor en las sinagogas, y desean que la gente los salude con todo respeto en la calle y que los 
llame maestros. 
“Pero ustedes no deben pretender que la gente los llame maestros, porque todos ustedes son 
hermanos y tienen solamente un Maestro. Y no llamen ustedes padre a nadie en la tierra, porque 
tienen solamente un Padre: el que está en el cielo. Ni deben pretender que los llamen guías, 
porque Cristo es su único Guía. El más grande entre ustedes debe servir a los demás. Porque el 
que a sí mismo se engrandece, será humillado; y el que se humilla, será engrandecido. Palabra del 
Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

11 de Marzo: MIÉRCOLES – 2ª Semana de Cuaresma 
Jr 18,18-20 / Sal 30 / Mt 20, 17-28            Morado 
 
6. Primera Lectura: Jr 18,18-20 
Lectura del libro del profeta Jeremías   
En aquellos días la gente dijo: “Vamos a preparar un plan para deshacernos de Jeremías. Jamás 
faltarán sacerdotes que nos instruyan, ni sabios que nos den consejos, ni profetas que nos 
comuniquen la palabra de Dios. Acusémoslo, para que lo maten. No hagamos caso a nada de lo 
que dice.” 
¡Señor, préstame atención! ¡Oye lo que dicen mis enemigos! ¿Es con el mal como se paga el bien? 
¡Ellos han cavado mi sepultura! Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 30 
R. ¡Señor, ponme a salvo, pues tú eres justo! 
– ¡Sácame de la trampa que me han tendido, pues tú eres mi protector! En tus manos encomiendo mi 
espíritu; ¡rescátame, Señor, Dios de la verdad! R. 
– Puedo oír que la gente cuchichea: “Hay terror por todas partes.” Como un solo hombre, hacen planes 
contra mí; ¡hacen planes para quitarme la vida! R. 
– Pero yo, Señor, confío en ti; yo he dicho: “¡Tú eres mi Dios!” Mi vida está en tus manos; ¡líbrame de mis 
enemigos, que me persiguen! R. 
 
9. Cántico Interleccional.  
 
10. Evangelio: Mt 20, 17-28 
† Lectura del Evangelio según san Mateo 
En aquel tiempo, Jesús, yendo ya de camino a Jerusalén, llamó aparte a sus doce discípulos y les 
dijo: —Como ustedes ven, ahora vamos a Jerusalén, donde el Hijo del hombre va a ser entregado 
a los jefes de los sacerdotes y a los maestros de la ley, que lo condenarán a muerte y lo 
entregarán a los extranjeros para que se burlen de él, lo golpeen y lo crucifiquen; pero al tercer día 
resucitará. 
La madre de los hijos de Zebedeo, junto con sus hijos, se acercó a Jesús y se arrodilló delante de 
él para pedirle un favor. Jesús le preguntó: —¿Qué quieres? 
Ella le dijo: —Manda que en tu reino uno de mis hijos se siente a tu derecha y el otro a tu izquierda. 
Jesús contestó: —Ustedes no saben lo que piden. ¿Pueden beber el trago amargo que voy a 
beber yo? 
Ellos dijeron: —Podemos. 
Jesús les respondió: —Ustedes beberán este trago amargo, pero el sentarse a mi derecha o a mi 
izquierda no me corresponde a mí darlo, sino que se les dará a aquellos para quienes mi Padre lo 
ha preparado. 
Cuando los otros diez discípulos oyeron esto, se enojaron con los dos hermanos. Pero Jesús los 
llamó, y les dijo: —Como ustedes saben, entre los paganos los jefes gobiernan con tiranía a sus 
súbditos, y los grandes hacen sentir su autoridad sobre ellos. Pero entre ustedes no debe ser así. 
Al contrario, el que entre ustedes quiera ser grande, deberá servir a los demás; y el que entre 
ustedes quiera ser el primero, deberá ser su esclavo. Porque, del mismo modo, el Hijo del hombre 
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no vino para que le sirvan, sino para servir  y para dar su vida en rescate por una multitud. Palabra 
del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

12 de Marzo: JUEVES – 2ª Semana de Cuaresma 
Jr 17, 5-10 / Sal 1 / Lc 16, 19-31            Morado 
 
6. Primera Lectura: Jr 17, 5-10 
 
Lectura del libro del profeta Jeremías  
 
El Señor dice: “Maldito aquel que aparta de mí su corazón, que pone su confianza en los hombres 
y en ellos busca apoyo. 
Será como la zarza del desierto, que nunca recibe cuidados: que crece entre las piedras, en tierras 
de sal, donde nadie vive. 
“Pero bendito el hombre que confía en mí, que pone en mí su esperanza. 
Será como un árbol plantado a la orilla de un río, que extiende sus raíces hacia la corriente y no 
teme cuando llegan los calores, pues su follaje está siempre frondoso. En tiempo de sequía no se 
inquieta, y nunca deja de dar fruto. 
“Nada hay tan engañoso y perverso como el corazón humano. 
¿Quién es capaz de comprenderlo? 
Yo, el Señor, que investigo el corazón y conozco a fondo los sentimientos; que doy a cada cual lo 
que se merece, de acuerdo con sus acciones.” Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 1 
 
R. Feliz el hombre que ha puesto su confianza en el Señor. 
 
– Feliz el hombre que no sigue el consejo de los malvados, ni va por el camino de los pecadores, ni hace 
causa común con los que se burlan de Dios, sino que pone su amor en la ley del Señor y en ella medita 
noche y día. R. 
– Ese hombre es como un árbol plantado a la orilla de un río, que da su fruto a su tiempo y jamás se 
marchitan sus hojas. ¡Todo lo que hace, le sale bien! R. 
– Con los malvados no pasa lo mismo, pues son como paja que se lleva el viento. Por eso los malvados 
caerán bajo el juicio de Dios y no tendrán parte en la comunidad de los justos. El Señor cuida el camino de 
los justos, pero el camino de los malos lleva al desastre. R. 
9. Cántico Interleccional.  
 
10. Evangelio: Lc 16, 19-31 
 
† Lectura del Evangelio según san Lucas 
 
Jesús dijo a los fariseos: “Había un hombre rico, que se vestía con ropa fina y elegante y que todos 
los días ofrecía espléndidos banquetes. Había también un pobre llamado Lázaro, que estaba lleno 
de llagas y se sentaba en el suelo a la puerta del rico. Este pobre quería llenarse con lo que caía 
de la mesa del rico; y hasta los perros se acercaban a lamerle las llagas. Un día el pobre murió, y 
los ángeles lo llevaron a sentarse a comer al lado de Abraham. El rico también murió, y fue 
enterrado. 
“Y mientras el rico sufría en el lugar adonde van los muertos, levantó los ojos y vio de lejos a 
Abraham, y a Lázaro sentado a su lado. Entonces gritó: ‘¡Padre Abraham, ten lástima de mí! 
Manda a Lázaro que moje la punta de su dedo en agua y venga a refrescar mi lengua, porque 
estoy sufriendo mucho en este fuego.’ Pero Abraham le contestó: ‘Hijo, acuérdate que en vida tú 
recibiste tu parte de bienes, y Lázaro su parte de males. Ahora él recibe consuelo aquí, y tú sufres. 
Aparte de esto, hay un gran abismo entre nosotros y ustedes; de modo que los que quieren pasar 
de aquí allá, no pueden, ni de allá tampoco pueden pasar aquí.’ 
“El rico dijo: ‘Te suplico entonces, padre Abraham, que mandes a Lázaro a la casa de mi padre, 
donde tengo cinco hermanos, para que les llame la atención, y así no vengan ellos también a este 
lugar de tormento.’ Abraham dijo: ‘Ellos ya tienen lo escrito por Moisés y los profetas: ¡que les 
hagan caso!’ El rico contestó: ‘Padre Abraham, eso no basta; pero si un muerto resucita y se les 
aparece, ellos se convertirán.’ Pero Abraham le dijo: ‘Si no quieren hacer caso a Moisés y a los 
profetas, tampoco creerán aunque algún muerto resucite.’ ” Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor 
Jesús. 
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13 de Marzo: VIERNES – 2ª Semana de Cuaresma 

Gn 37, 3-4.12-13a.17b-28 / Sal 104 / Mt 21, 33-43.45-46         Morado 
 
6. Primera Lectura: Gn 37, 3-4.12-13a.17b-28 
 
Lectura del libro del Génesis  
 
Israel quería a José más que a sus otros hijos, porque había nacido cuando él ya era viejo. Por eso 
le hizo una túnica muy elegante. Pero al darse cuenta sus hermanos de que su padre lo quería 
más que a todos ellos, llegaron a odiarlo y ni siquiera lo saludaban. 
Un día los hermanos de José fueron a Siquem, buscando pastos para las ovejas de su padre. 
Entonces Israel le dijo a José: —Mira, tus hermanos están en Siquem cuidando las ovejas. Quiero 
que vayas a verlos. 
José fue en busca de sus hermanos y los encontró en Dotán. Ellos lo vieron venir a lo lejos, y antes 
de que se acercara hicieron planes para matarlo. Se dijeron unos a otros: —¡Miren, ahí viene el de 
los sueños! Vengan, vamos a matarlo; luego lo echaremos a un pozo y diremos que un animal 
salvaje se lo comió. ¡Y vamos a ver qué pasa con sus sueños! 
Cuando Rubén oyó esto, quiso librarlo de sus hermanos, y dijo: —No lo matemos. No derramen 
sangre. Échenlo a este pozo que está en el desierto, pero no le pongan la mano encima. 
Rubén dijo esto porque quería poner a salvo a José y devolvérselo a su padre; pero cuando José 
llegó a donde estaban sus hermanos, ellos le quitaron la túnica que llevaba puesta, lo agarraron y 
lo echaron al pozo, que estaba vacío y seco. Después se sentaron a comer. 
En esto, vieron venir una caravana de ismaelitas que venían de Galaad y que traían en sus 
camellos perfumes, bálsamo y mirra, para llevarlos a Egipto. Entonces Judá les dijo a sus 
hermanos: —¿Qué ganamos con matar a nuestro hermano, y después tratar de ocultar su muerte? 
Es mejor que lo vendamos a los ismaelitas y no que lo matemos, porque después de todo es 
nuestro hermano. 
Sus hermanos estuvieron de acuerdo con él, y cuando los comerciantes madianitas pasaron por 
allí, los hermanos de José lo sacaron del pozo y lo vendieron a los ismaelitas por veinte monedas 
de plata. Así se llevaron a José a Egipto. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 104 
R. Recuerden las maravillas que hizo el Señor. 
– Hizo venir hambre a aquella tierra, y les quitó todo alimento. Pero envió delante de ellos a José, al que 
habían vendido como esclavo. R. 
– Le lastimaron los pies con cadenas; ¡lo aprisionaron con hierros! La palabra del Señor puso a prueba a 
José, hasta que se cumplió lo que José había anunciado. R. 
– El rey, el que gobernaba a mucha gente, ordenó que le dieran libertad; lo nombró amo y señor de su casa y 
de todo cuanto tenía. R. 
 
9. Cántico Interleccional.  
 
10. Evangelio: Mt 21, 33-43.45-46 
† Lectura del Evangelio según san Mateo 
Jesús dijo a la multitud: “Escuchen otra parábola: El dueño de una finca plantó un viñedo y le puso 
un cerco; preparó un lugar donde hacer el vino y levantó una torre para vigilarlo todo. Luego alquiló 
el terreno a unos labradores y se fue de viaje. Cuando llegó el tiempo de la cosecha, mandó unos 
criados a pedir a los labradores la parte que le correspondía. Pero los labradores echaron mano a 
los criados: golpearon a uno, mataron a otro y apedrearon a otro. El dueño volvió a mandar más 
criados que al principio; pero los labradores los trataron a todos de la misma manera. 
“Por fin mandó a su propio hijo, pensando: ‘Sin duda, respetarán a mi hijo.’ Pero cuando vieron al 
hijo, los labradores se dijeron unos a otros: ‘Este es el que ha de recibir la herencia; matémoslo y 
nos quedaremos con su propiedad.’ Así que lo agarraron, lo sacaron del viñedo y lo mataron. 
“Y ahora, cuando venga el dueño del viñedo, ¿qué creen ustedes que hará con esos labradores?” 
Le contestaron: —Matará sin compasión a esos malvados, y alquilará el viñedo a otros labradores 
que le entreguen a su debido tiempo la parte de la cosecha que le corresponde. 
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Jesús entonces les dijo: — ¿Nunca han leído ustedes las Escrituras? Dicen: ‘La piedra que los 
constructores despreciaron se ha convertido en la piedra principal. Esto lo hizo el Señor, y estamos 
maravillados.’ 
Por eso les digo que a ustedes se les quitará el reino, y que se le dará a un pueblo que produzca la 
debida cosecha.  
Los jefes de los sacerdotes y los fariseos, al oír las parábolas que Jesús contaba, se dieron cuenta 
de que hablaba de ellos. Quisieron entonces arrestarlo, pero tenían miedo, porque la gente creía 
que Jesús era un profeta. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

14 de Marzo: SÁBADO – 2ª Semana de Cuaresma 
Miq 7, 14-15.18-20 / Sal 102 / Lc 15, 1-3.11-32          Morado 
 
6. Primera Lectura: Miq 7, 14-15.18-20 
Lectura del libro del profeta Miqueas  
¡Cuida, Señor, de tu pueblo, de las ovejas de tu propiedad, que están solas en el bosque, rodeadas 
de fértiles tierras! 
Llévalas, como en tiempos pasados, a los pastos de Basán y Galaad. 
Hazles ver maravillas, como en los días en que los sacaste de Egipto. 
No hay otro Dios como tú, porque tú perdonas la maldad y olvidas las rebeliones de este pequeño 
resto de tu pueblo. Tú nos muestras tu amor y no mantienes tu enojo para siempre. Ten otra vez 
compasión de nosotros y sepulta nuestras maldades. Arroja nuestros pecados a las profundidades 
del mar. ¡Mantén, Señor, la fidelidad y el amor que en tiempos antiguos prometiste a nuestros 
antepasados Abraham y Jacob! Palabra de Dios.Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 102 
R. El Señor es compasivo y misericordioso. 
– Bendeciré al Señor con toda mi alma; bendeciré con todo mi ser su santo nombre. Bendeciré al Señor con 
toda mi alma; no olvidaré ninguno de sus beneficios. R. 
– Él es quien perdona todas mis maldades, quien sana todas mis enfermedades, quien libra mi vida del 
sepulcro, quien me colma de amor y ternura. R. 
– No nos reprende en todo tiempo ni su rencor es eterno; no nos ha dado el pago que merecen nuestras 
maldades y pecados. R. 
– Tan inmenso es su amor por los que lo honran como inmenso es el cielo sobre la tierra. Nuestros pecados 
ha alejado de nosotros, como ha alejado del oriente el occidente. R. 
 
9. Cántico Interleccional.  
 
10. Evangelio: Lc 15, 1-3.11-32 
 
† Lectura del Evangelio según san Lucas 
 
En aquel tiempo, todos los que cobraban impuestos para Roma y otra gente de mala fama se 
acercaban a Jesús, para oírlo. Los fariseos y los maestros de la ley lo criticaban por esto, diciendo: 
—Este recibe a los pecadores y come con ellos. 
Entonces Jesús les dijo esta parábola: “Un hombre tenía dos hijos, y el más joven le dijo a su 
padre: ‘Padre, dame la parte de la herencia que me toca.’ Entonces el padre repartió los bienes 
entre ellos. Pocos días después el hijo menor vendió su parte de la propiedad, y con ese dinero se 
fue lejos, a otro país, donde todo lo derrochó llevando una vida desenfrenada. Pero cuando ya se 
lo había gastado todo, hubo una gran escasez de comida en aquel país, y él comenzó a pasar 
hambre. Fue a pedir trabajo a un hombre del lugar, que lo mandó a sus campos a cuidar cerdos. Y 
tenía ganas de llenarse con las algarrobas que comían los cerdos, pero nadie se las daba. Al fin se 
puso a pensar: ‘¡Cuántos trabajadores en la casa de mi padre tienen comida de sobra, mientras yo 
aquí me muero de hambre! Regresaré a casa de mi padre, y le diré: Padre mío, he pecado contra 
Dios y contra ti; ya no merezco llamarme tu hijo; trátame como a uno de tus trabajadores.’ Así que 
se puso en camino y regresó a la casa de su padre. 
“Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y sintió compasión de él. Corrió a su encuentro, y lo 
recibió con abrazos y besos. El hijo le dijo: ‘Padre mío, he pecado contra Dios y contra ti; ya no 
merezco llamarme tu hijo.’ Pero el padre ordenó a sus criados: ‘Saquen pronto la mejor ropa y 
vístanlo; pónganle también un anillo en el dedo y sandalias en los pies. Traigan el becerro más 
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gordo y mátenlo. ¡Vamos a celebrar esto con un banquete! Porque este hijo mío estaba muerto y 
ha vuelto a vivir; se había perdido y lo hemos encontrado.’ Comenzaron la fiesta. 
“Entre tanto, el hijo mayor estaba en el campo. Cuando regresó y llegó cerca de la casa, oyó la 
música y el baile. Entonces llamó a uno de los criados y le preguntó qué pasaba. El criado le dijo: 
‘Es que su hermano ha vuelto; y su padre ha mandado matar el becerro más gordo, porque lo 
recobró sano y salvo.’ Pero tanto se enojó el hermano mayor, que no quería entrar, así que su 
padre tuvo que salir a rogarle que lo hiciera. Le dijo a su padre: ‘Tú sabes cuántos años te he 
servido, sin desobedecerte nunca, y jamás me has dado ni siquiera un cabrito para tener una 
comida con mis amigos. En cambio, ahora llega este hijo tuyo, que ha malgastado tu dinero con 
prostitutas, y matas para él el becerro más gordo.’ 
“El padre le contestó: ‘Hijo mío, tú siempre estás conmigo, y todo lo que tengo es tuyo. Pero había 
que celebrar esto con un banquete y alegrarnos, porque tu hermano, que estaba muerto, ha vuelto 
a vivir; se había perdido y lo hemos encontrado.’ ” Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

15 de Marzo: DOMINGO TERCERO DE CUARESMA 
Ex 20,1-17 / Sal 18 / 1Cor 1,22-25 / Jn 2,13-25          Morado 

5. Oración Colecta 
 
+ Oremos: Dios misericordioso, mira con bondad a quienes nos 
confesamos pecadores y reconocemos nuestras miserias, y danos 
tu perdón y tu amor. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
6. Primera Lectura: Ex 20,1-17 
 
Lectura del libro del Éxodo  
 
Dios habló, y dijo todas estas palabras: 

“Yo soy el Señor tu Dios, que te sacó de Egipto, donde eras esclavo. 
“No tengas otros dioses aparte de mí. 
“No te hagas ningún ídolo ni figura de lo que hay arriba en el cielo, ni de lo que hay abajo 
en la tierra, ni de lo que hay en el mar debajo de la tierra. No te inclines delante de ellos ni 
les rindas culto, porque yo soy el Señor tu Dios, Dios celoso que castiga la maldad de los 
padres que me odian, en sus hijos, nietos y bisnietos; pero que trato con amor por mil 
generaciones a los que me aman y cumplen mis mandamientos. 
“No hagas mal uso del nombre del Señor tu Dios, pues él no dejará sin castigo al que use 
mal su nombre. 
“Acuérdate del sábado, para consagrarlo al Señor. Trabaja seis días y haz en ellos todo lo 
que tengas que hacer, pero el séptimo día es de reposo consagrado al Señor tu Dios. No 
hagas ningún trabajo en ese día, ni tampoco tu hijo, ni tu hija, ni tu esclavo, ni tu esclava, 
ni tus animales, ni el extranjero que viva contigo. Porque el Señor hizo en seis días el cielo, 
la tierra, el mar y todo lo que hay en ellos, y descansó el día séptimo. Por eso el Señor 
bendijo el sábado y lo declaró día sagrado. “Honra a tu padre y a tu madre, para que vivas 
una larga vida en la tierra que te da el Señor tu Dios.  
“No mates. 
“No cometas adulterio. 
“No robes. 
“No digas mentiras en perjuicio de tu prójimo. 
“No codicies la casa de tu prójimo: no codicies su mujer, ni su esclavo, ni su esclava, ni su 
buey, ni su asno, ni nada que le pertenezca.” Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 18 
R. Señor, tú tienes palabras de vida eterna. 
 
– La enseñanza del Señor es perfecta, porque da nueva vida. El mandato del Señor es fiel, porque hace 
sabio al hombre sencillo. R. 
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– Los preceptos del Señor son justos, porque traen alegría al corazón. El mandamiento del Señor es puro y 
llena los ojos de luz. R. 
– El temor del Señor es limpio y permanece para siempre. Los decretos del Señor son verdaderos, todos 
ellos son justos. R. 
– ¡Son de más valor que el oro fino!, ¡son más dulces que la miel del panal! R. 
 
8. Segunda Lectura: 1 Cor 1,22-25 
 
Lectura de la primera carta del apóstol Pablo a los Corintios 
Hermanos: Los judíos quieren ver señales milagrosas, y los griegos buscan sabiduría; pero 
nosotros anunciamos a un Mesías crucificado. Esto les resulta ofensivo a los judíos, y a los 
no judíos les parece una tontería; pero para los que Dios ha llamado, sean judíos o 
griegos, este Mesías es el poder y la sabiduría de Dios. Pues lo que en Dios puede 
parecer una tontería, es mucho más sabio que toda sabiduría humana; y lo que en Dios 
puede parecer debilidad, es más fuerte que toda fuerza humana. Palabra de Dios. Te 
alabamos, Señor. 
 
9. Cántico Interleccional.  
 
10. Evangelio: Jn 2,13-25 
 
† Lectura del Evangelio según san Juan 
Como ya se acercaba la fiesta de la Pascua de los judíos, Jesús fue a Jerusalén. Y 
encontró en el templo a los vendedores de novillos, ovejas y palomas, y a los que estaban 
sentados en los puestos donde se le cambiaba el dinero a la gente. Al verlo, Jesús tomó 
unas cuerdas, se hizo un látigo y los echó a todos del templo, junto con sus ovejas y sus 
novillos. A los que cambiaban dinero les arrojó las monedas al suelo y les volcó las mesas. 
A los vendedores de palomas les dijo: — ¡Saquen esto de aquí! ¡No hagan un mercado de 
la casa de mi Padre! 
Entonces sus discípulos se acordaron de la Escritura que dice: “Me consumirá el celo por 
tu casa.” 
Los judíos le preguntaron: — ¿Qué prueba nos das de tu autoridad para hacer esto? 
Jesús les contestó: —Destruyan este templo, y en tres días volveré a levantarlo. 
Los judíos le dijeron: —Cuarenta y seis años se ha trabajado en la construcción de este 
templo, ¿y tú en tres días lo vas a levantar? 
Pero el templo al que Jesús se refería era su propio cuerpo. Por eso, cuando resucitó, sus 
discípulos se acordaron de esto que había dicho, y creyeron en la Escritura y en las 
palabras de Jesús. 
Mientras Jesús estaba en Jerusalén, en la fiesta de la Pascua, muchos creyeron en él al 
ver las señales milagrosas que hacía. Pero Jesús no confiaba en ellos, porque los conocía 
a todos. No necesitaba que nadie le dijera nada acerca de la gente, pues él mismo conocía 
el corazón del hombre. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
13. Oración de los Fieles 
 
+ Oremos, hermanos, a Dios Padre todopoderoso, en cuyas manos está el destino del universo, y 
pidámosle confiadamente que escuche las oraciones de su pueblo. Respondemos todos: R. 
Escúchanos, Padre. 
– Por la santa Iglesia de Dios, para que busque cada día con mayor afán el rostro de su Señor, y 
sus fieles se esfuercen purificarse de todas sus faltas y pecados, roguemos al Señor. R. 
– Por los que gobiernan las naciones, para que trabajen con interés y constancia por la paz y el 
bienestar, a fin de que reine entre los pueblos la justicia y la paz, roguemos al Señor. R. 
– Por los enfermos, los encarcelados y por todos los que sufren, para que Dios, Padre de 
misericordia, venga en auxilio de sus males, roguemos al Señor. R. 
– Por los que estamos aquí reunidos, para que el Señor nos conceda preservar en la fe y progresar 
en el mutuo amor, roguemos al Señor. R. 
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+ Oremos: Dios nuestro, que has enviado a tu hijo, para anunciar el Evangelio a los pobres, 
escucha nuestras súplicas y haz que tu palabra resuene con fuerza en el mundo, y a nosotros nos 
transforme e instrumentos eficaces de libertad y salvación para todos los hombres. Por Jesucristo 
nuestro Señor. Amén. 
 
21. Oración después de la Comunión   
 
+ Tú que nos has alimentado con el pan de la vida eterna, concédenos, Señor, 
manifestar en todos nuestros actos el misterio de tu amor. Por Jesucristo nuestro Señor. 
Amén. 
 

16 de Marzo: LUNES – 3ª Semana de Cuaresma 
2 Re 5, 1-15a / Sal 41 y 42 / Lc 4, 24-30           Morado 
 
6. Primera Lectura: 2 Re 5, 1-15a 
 
Lectura del segundo libro de los Reyes  
 
Había un hombre llamado Naamán, jefe del ejército del rey de Siria, muy estimado y favorecido por 
su rey, porque el Señor había dado la victoria a Siria por medio de él. Pero este hombre estaba 
enfermo de lepra. 
En una de las correrías de los sirios contra los israelitas, una muchachita fue hecha cautiva, y se 
quedó al servicio de la mujer de Naamán. Esta muchachita dijo a su ama: —Si mi amo fuera a ver 
al profeta que está en Samaria, quedaría curado de su lepra. 
Naamán fue y le contó a su rey lo que había dicho aquella muchacha. Y el rey de Siria le 
respondió: —Está bien, ve, que yo mandaré una carta al rey de Israel. 
Entonces Naamán se fue. Tomó treinta mil monedas de plata, seis mil monedas de oro y diez 
mudas de ropa, y le llevó al rey de Israel la carta, que decía: “Cuando recibas esta carta, sabrás 
que envío a Naamán, uno de mis oficiales, para que lo sanes de su lepra.” 
Cuando el rey de Israel leyó la carta, se rasgó la ropa en señal de aflicción y dijo: — ¿Acaso soy 
Dios, que da la vida y la quita, para que este me mande un hombre a que lo cure de su lepra? 
¡Fíjense bien y verán que está buscando un pretexto contra mí! 
Al enterarse el profeta Eliseo de que el rey se había rasgado la ropa por aquella carta, le mandó a 
decir: “¿Por qué te has rasgado la ropa? Que venga ese hombre a verme, y sabrá que hay un 
profeta en Israel.” 
Naamán fue, con su carro y sus caballos, y se detuvo a la puerta de la casa de Eliseo. Pero Eliseo 
envió un mensajero a que le dijera: “Ve y lávate siete veces en el río Jordán, y tu cuerpo quedará 
limpio de la lepra.” 
Naamán se enfureció, y se fue diciendo: —Yo pensé que iba a salir a recibirme, y que de pie iba a 
invocar al Señor su Dios, y que luego iba a mover su mano sobre la parte enferma, y que así me 
quitaría la lepra. ¿No son los ríos de Damasco, el Abaná y el Farfar, mejores que todos los ríos de 
Israel? ¿No podría yo haber ido a lavarme en ellos y quedar limpio? 
Y muy enojado se fue de allí. Pero sus criados se acercaron a él y le dijeron: —Señor, si el profeta 
le hubiera mandado hacer algo difícil, ¿no lo habría hecho usted? Pues con mayor razón si solo le 
ha dicho que se lave usted y quedará limpio. 
Naamán fue y se sumergió siete veces en el Jordán, según se lo había ordenado el profeta, y su 
carne se volvió como la de un jovencito, y quedó limpio. Entonces él y todos sus acompañantes 
fueron a ver a Eliseo. Al llegar ante él, Naamán le dijo: — ¡Ahora estoy convencido de que en toda 
la tierra no hay Dios, sino solo en Israel! Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 41 y 42 
R. Tengo sed de Dios, del Dios de la vida. 
– Como ciervo sediento en busca de un río, así, Dios mío, te busco a ti. R. 
– Tengo sed de Dios, del Dios de la vida. ¿Cuándo volveré a presentarme ante Dios? R. 
– Envía tu luz y tu verdad, para que ellas me enseñen el camino que lleva a tu santo monte, al lugar donde tú 
vives. R. 
– Llegaré entonces a tu altar, oh Dios, y allí te alabaré al son del arpa, pues tú, mi Dios, llenas mi vida de 
alegría. R. 
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9. Cántico Interleccional.  
 
10. Evangelio: Lc 4, 24-30 
† Lectura del Evangelio según san Lucas 
Vino Jesús a Nazaret y dijo: —Les aseguro que ningún profeta es bien recibido en su propia tierra. 
Verdaderamente, había muchas viudas en Israel en tiempos del profeta Elías, cuando no llovió 
durante tres años y medio y hubo mucha hambre en todo el país; pero Elías no fue enviado a 
ninguna de las viudas israelitas, sino a una de Sarepta, cerca de la ciudad de Sidón. También 
había en Israel muchos enfermos de lepra en tiempos del profeta Eliseo, pero no fue sanado 
ninguno de ellos, sino Naamán, que era de Siria. 
Al oír esto, todos los que estaban en la sinagoga se enojaron mucho. Se levantaron y echaron del 
pueblo a Jesús, llevándolo a lo alto del monte sobre el cual el pueblo estaba construido, para 
arrojarlo abajo desde allí. Pero Jesús pasó por en medio de ellos y se fue. Palabra del Señor. Gloria 
a ti, Señor Jesús. 
 

17 de Marzo: MARTES – 3ª Semana de Cuaresma 
Dn 3, 25.34-43 / Sal 24 / Mt 18, 21-35            Morado 
 
6. Primera Lectura: Dn 3, 25.34-43 
Lectura del libro del profeta Daniel 
Azarías, en medio del fuego, empezó a orar y dijo: Por tu mismo honor, no nos abandones del 
todo, no deshagas tu alianza con nosotros, no retires de nosotros tu misericordia. Hazlo por 
Abraham tu amigo, por Isaac tu siervo y por Israel consagrado a ti. Tú les prometiste que harías su 
descendencia tan numerosa como las estrellas del cielo y como los granos de arena en la playa del 
mar. Pero, Señor, hemos venido a ser más pequeños que cualquier otra nación; por nuestros 
pecados estamos humillados en toda la tierra. Actualmente no tenemos ni rey ni profeta ni jefe, ni 
holocausto ni sacrificio ni ofrenda, ni incienso ni lugar donde ofrecerte los primeros frutos y 
encontrar tu misericordia. Pero este sacrificio que te ofrecemos hoy, con corazón afligido y espíritu 
humillado, acéptalo tú como si fuera un holocausto de carneros y novillos, y de miles y miles de 
corderos gordos, para que te podamos seguir íntegramente, porque los que confían en ti no 
quedarán en ridículo. Ahora queremos seguirte de todo corazón, te reverenciamos, queremos 
agradarte; no nos hagas quedar en ridículo. Trátanos según tu bondad y tu gran misericordia. 
¡Líbranos, Señor, por tu maravilloso poder; muestra qué glorioso es tu nombre! Palabra de Dios. Te 
alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 24 
R. Señor, recuerda tu misericordia. 
– Muéstrame tus caminos; guíame por tus senderos; guíame, encamíname en tu verdad, pues tú eres mi 
Dios y Salvador. R. 
– Señor, acuérdate del amor y la ternura que siempre nos has manifestado. Señor, acuérdate de mí, por tu 
gran amor y bondad. R. 
– El Señor es bueno y justo; él corrige la conducta de los pecadores y guía por su camino a los humildes; ¡los 
instruye en la justicia! R. 
 
9. Cántico Interleccional.  
 
10. Evangelio: Mt 18, 21-35 
 
† Lectura del Evangelio según san Mateo 
 
En aquel tiempo, Pedro fue y preguntó a Jesús: —Señor, ¿cuántas veces deberé perdonar a mi 
hermano, si me hace algo malo? ¿Hasta siete? 
Jesús le contestó: —No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete. 
“Por esto, sucede con el reino de los cielos como con un rey que quiso hacer cuentas con sus 
funcionarios. Estaba comenzando a hacerlas cuando le presentaron a uno que le debía muchos 
millones. Como aquel funcionario no tenía con qué pagar, el rey ordenó que lo vendieran como 
esclavo, junto con su esposa, sus hijos y todo lo que tenía, para que quedara pagada la deuda. El 
funcionario se arrodilló delante del rey, y le rogó: ‘Tenga usted paciencia conmigo y se lo pagaré 
todo.’ Y el rey tuvo compasión de él; así que le perdonó la deuda y lo puso en libertad. 
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“Pero al salir, aquel funcionario se encontró con un compañero suyo que le debía una pequeña 
cantidad. Lo agarró del cuello y comenzó a estrangularlo, diciéndole: ‘¡Págame lo que me debes!’ 
El compañero, arrodillándose delante de él, le rogó: ‘Ten paciencia conmigo y te lo pagaré todo.’ 
Pero el otro no quiso, sino que lo hizo meter en la cárcel hasta que le pagara la deuda. Esto dolió 
mucho a los otros funcionarios, que fueron a contarle al rey todo lo sucedido. Entonces el rey lo 
mandó llamar, y le dijo: ‘¡Malvado! Yo te perdoné toda aquella deuda porque me lo rogaste. Pues 
tú también debiste tener compasión de tu compañero, del mismo modo que yo tuve compasión de 
ti.’ Y tanto se enojó el rey, que ordenó castigarlo hasta que pagara todo lo que debía.” 
Jesús añadió: —Así hará también con ustedes mi Padre celestial, si cada uno de ustedes no 
perdona de corazón a su hermano. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

18 de Marzo: MIÉRCOLES – 3ª Semana de Cuaresma 
Dt 4, 1.5-9 / Sal 147 / Mt 5,17-19            Morado 
 
6. Primera Lectura: Dt 4, 1.5-9  
 
Lectura del libro del Deuteronomio  
Habló Moisés, diciendo: “Ahora pues, israelitas, escuchen las leyes y decretos que les he 
enseñado, y pónganlos en práctica, para que vivan y ocupen el país que el Señor y Dios de sus 
antepasados les va a dar. Yo les he enseñado las leyes y los decretos que el Señor mi Dios me 
ordenó, para que los pongan en práctica en el país que van a ocupar. Cúmplanlos y practíquenlos, 
porque de esta manera los pueblos reconocerán que en ustedes hay sabiduría y entendimiento, ya 
que cuando conozcan estas leyes no podrán menos que decir: ‘¡Qué sabia y entendida es esta 
gran nación!’ Porque, ¿qué nación hay tan grande que tenga los dioses tan cerca de ella, como 
tenemos nosotros al Señor nuestro Dios cada vez que lo invocamos? ¿Y qué nación hay tan 
grande que tenga leyes y decretos tan justos como toda esta enseñanza que yo les presento hoy? 
Así pues, tengan mucho cuidado de no olvidar las cosas que han visto, ni de apartarlas jamás de 
su pensamiento; por el contrario, explíquenlas a sus hijos y a sus nietos. Palabra de Dios. Te 
alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 147 
 
R. Jerusalén, alaba al Señor. 
 
– Jerusalén, alaba al Señor; Sión, alaba a tu Dios. Pues él reforzó los cerrojos de tus puertas y bendijo a tus 
hijos dentro de la ciudad. R. 
– Él envía su palabra a la tierra, y su palabra corre a toda prisa. Él produce la nieve como si fuera lana, y 
esparce la escarcha como si fuera polvo. R. 
– Él dio a conocer a Jacob, a Israel, su palabra, sus leyes y decretos. No hizo lo mismo con las otras 
naciones, las cuales nunca conocieron sus decretos. R. 
 
9. Cántico Interleccional.  
 
10. Evangelio: Mt 5,17-19 
 
† Lectura del Evangelio según san Mateo 
 
Jesús dijo a sus discípulos: “No crean ustedes que yo he venido a suprimir la ley o los profetas; no 
he venido a ponerles fin, sino a darles su pleno valor. Pues les aseguro que mientras existan el 
cielo y la tierra, no se le quitará a la ley ni un punto ni una letra, hasta que todo llegue a su 
cumplimiento. Por eso, el que no obedece uno de los mandatos de la ley, aunque sea el más 
pequeño, ni enseña a la gente a obedecerlo, será considerado el más pequeño en el reino de los 
cielos. Pero el que los obedece y enseña a otros a hacer lo mismo, será considerado grande en el 
reino de los cielos. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

19 de Marzo: JUEVES – San José 
2Sm 7,4-5.12-14.16/ Sal 88/Rm 4,13.16-18.22/Mt 1,16.18-21.24 Blanco 
5. Oración Colecta 
 
+ Oremos: Dios todopoderoso, que quisiste poner bajo la protección 
de san José el nacimiento y la infancia de nuestro Redentor, 
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concédele a tu Iglesia proseguir y llevar a término, bajo su patrocinio, la obra de la 
redención humana. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
6. Primera Lectura: 2Sm 7,4-5.12-14.16 
 
Lectura del segundo libro de Samuel  
El Señor se dirigió a Natán y le dijo: Ve y habla con mi siervo David, y comunícale que yo, 
el Señor, he dicho: ‘No serás tú quien me construya un templo para que habite en él. Y que 
cuando tu vida llegue a su fin y mueras, yo estableceré a uno de tus descendientes y lo 
confirmaré en el reino. Él me construirá un templo, y yo afirmaré su reino para siempre. Yo 
le seré un padre, y él me será un hijo. Y cuando cometa una falta, yo lo castigaré y lo 
azotaré como todo padre lo hace con su hijo. Tu dinastía y tu reino estarán para siempre 
seguros bajo mi protección, y también tu trono quedará establecido para siempre.’ Palabra 
de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 88 
R. Su descendencia será perpetua. 
– Señor, siempre diré en mi canto que tú eres bondadoso; constantemente contaré que tú eres fiel. 
Proclamaré que tu amor es eterno; que tu fidelidad es invariable, invariable como el mismo cielo. R. 
– Hiciste una alianza con David; prometiste a tu siervo escogido: “Haré que tus descendientes reinen siempre en tu 
lugar.” R. 
– Él me dirá: ‘Tú eres mi Padre; eres mi Dios, que me salva y me protege.’ R. 
– Mi amor por él será constante, y mi alianza con él será firme. R. 
 
8. Segunda Lectura: Rm 4,13.16-18.22 
 
Lectura de la carta del apóstol Pablo a los Romanos           
Hermanos: Dios prometió a Abraham y a sus descendientes que como herencia recibirían 
el mundo; pero esta promesa no estaba condicionada al cumplimiento de la ley, sino a la 
justicia que se basa en la fe. 
Por eso, para que la promesa hecha a Abraham conservara su valor para todos sus 
descendientes, fue un don gratuito, basado en la fe. Es decir, la promesa no es solamente 
para los que se basan en la ley, sino también para todos los que se basan en la fe, como 
Abraham. De esa manera, él viene a ser padre de todos nosotros, como dice la Escritura: 
“Te he hecho padre de muchas naciones.” Este es el Dios en quien Abraham creyó, el Dios 
que da vida a los muertos y crea las cosas que aún no existen. 
Cuando ya no había esperanza, Abraham creyó y tuvo esperanza, y así vino a ser “padre 
de muchas naciones”, conforme a lo que Dios le había dicho: “Así será el número de tus 
descendientes.” Por eso, Dios le tuvo esto en cuenta y lo reconoció como justo. Palabra de 
Dios. Te alabamos, Señor. 
 
9. Aclamación: Tu Palabra me da vida u otra.  
 
10. Evangelio: Mt 1,16.18-21.24 
† Lectura del Evangelio según san Mateo 
Jacob fue padre de José, el marido de María, y ella fue madre de Jesús, al que llamamos 
el Mesías. 
El origen de Jesucristo fue este: María, su madre, estaba comprometida para casarse con 
José; pero antes que vivieran juntos, se encontró encinta por el poder del Espíritu Santo. 
José, su marido, que era un hombre justo y no quería denunciar públicamente a María, 
decidió separarse de ella en secreto. Ya había pensado hacerlo así, cuando un ángel del 
Señor se le apareció en sueños y le dijo: “José, descendiente de David, no tengas miedo 
de tomar a María por esposa, porque su hijo lo ha concebido por el poder del Espíritu 
Santo. María tendrá un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Se llamará así porque salvará 
a su pueblo de sus pecados.” 
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Cuando José despertó del sueño, hizo lo que el ángel del Señor le había mandado, y tomó 
a María por esposa. Y sin haber tenido relaciones conyugales, ella dio a luz a su hijo, al 
que José puso por nombre Jesús. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
13. Oración de los Fieles 
+ Oremos, hermanos y hermanas, al Señor y pidámosle que se acuerde de nosotros, obra de sus 

manos. Respondemos: R. Te rogamos, Señor, óyenos. 
– Para que el Señor, que puso en manos de san José el cuidado de su Verbo hecho hombre, 
asista a los pastores de la Iglesia, en manos de los cuales ha puesto los sacramentos de la gracia, 
roguemos al Señor. R. 
– Para que el Señor, derrame el espíritu de oración y de entrega, a fin de que surjan abundantes 
vocaciones para el servicio de la Iglesia y para la predicación del Evangelio, roguemos al Señor. R. 
– Para que el Señor, que puso la tierra al servicio del ser humano y le dio la misión de cultivarla, 
conceda a los trabajadores el sustento necesario y una vida digna y feliz, roguemos al Señor. R. 
– Para que el Señor, que permitió que san José sufriera la incertidumbre y la duda y tuviera que 
huir de su tierra, venga en auxilio de los emigrantes y de todos los que viven en medio de dudas y 
tormentos, roguemos al Señor. R. 
+ Oremos: Que nos ayude, Señor, la intercesión de san José, esposo de la Madre de Jesús, para 
que consigamos los bienes que, por nuestra debilidad, no podemos alcanzar. Por Jesucristo 
nuestro Señor. Amén. 
 
21. Oración después de la Comunión   
+ Señor, protege sin cesar a esta familia tuya que se alegra hoy al celebrar la 
festividad de san José, y conserva en ella la vida de la gracia que le has comunicado 
por medio de la Eucaristía. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

20 de Marzo: VIERNES – 3ª Semana de Cuaresma 
Os 14,2-10 / Sal 80 / Mc 12,28-34            Morado 
 
6. Primera Lectura: Os 14,2-10 
 
Lectura del libro del profeta Oseas  
Esto dice el Señor: ¡Vuélvete, Israel, al Señor tu Dios, tú que caíste a causa de tu pecado! 
Vuélvanse al Señor llevando con ustedes esta oración: “Perdona toda nuestra maldad y recibe con 
benevolencia las alabanzas que te ofrecemos. Asiria no puede salvarnos, ni tampoco escaparemos 
a caballo. Ya no llamaremos ‘Dios nuestro’ a nada fabricado por nosotros mismos, porque 
solamente en ti, Señor, el huérfano encuentra compasión.” 
Dice el Señor: “Voy a curarlos de su rebeldía; voy a amarlos aunque no lo merezcan, pues ya se 
ha apartado de ellos mi ira. Voy a ser para Israel como el rocío, y él dará flores, como los lirios. Sus 
raíces serán tan firmes como el monte Líbano; sus ramas se extenderán hermosas como las ramas 
del olivo, y será su aroma como el de los cedros del Líbano. Israel vivirá de nuevo bajo mi 
protección; entonces crecerán como el trigo, florecerán como la vid y serán famosos como el vino 
del Líbano.” 
Efraín dirá: “‘¿Qué me importan ya los ídolos?’ ¡Yo soy quien atiendo y cuido a mi pueblo! Yo soy 
como un pino siempre verde, y en mí encontrará mi pueblo su fruto.” 
Que los sabios y prudentes entiendan este mensaje: Los caminos del Señor son rectos, y los justos 
los siguen; pero los malvados tropiezan en ellos. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 80 
R. Yo soy el Señor, Dios tuyo: escucha mi voz. 
– Oí una voz que yo no conocía: “Te he quitado la carga de los hombros, te he aliviado del trabajo duro. En 
tu angustia me llamaste, y te salvé. R. 
– Te contesté desde la nube que tronaba; te puse a prueba junto a las aguas de Meribá. Escucha, pueblo 
mío, mi advertencia; ¡ojalá me obedezcas, Israel! R. 
– No tengas dioses extranjeros; no adores dioses extraños. Yo soy el Señor, tu Dios, el que te sacó de la 
tierra de Egipto. R. 
– ¡Si mi pueblo me hubiera escuchado! ¡Si Israel hubiera seguido mis caminos, Dios alimentaría a su pueblo 
con lo mejor del trigo, y con miel silvestre apagaría su sed. R. 
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9. Cántico Interleccional.  
 
10. Evangelio: Mc 12,28-34 
† Lectura del Evangelio según san Marcos 
En aquel tiempo, al ver que Jesús les había contestado bien, uno de los maestros de la ley, que los 
había oído discutir, se acercó a él y le preguntó:  
— ¿Cuál es el primero de todos los mandamientos? 
Jesús le contestó: —El primer mandamiento de todos es: ‘Oye, Israel: el Señor nuestro Dios es el 
único Señor. Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con 
todas tus fuerzas.’ Pero hay un segundo: ‘Ama a tu prójimo como a ti mismo.’ Ningún mandamiento 
es más importante que estos. 
El maestro de la ley le dijo: —Muy bien, Maestro. Es verdad lo que dices: hay un solo Dios, y no 
hay otro fuera de él. Y amar a Dios con todo el corazón, con todo el entendimiento y con todas las 
fuerzas, y amar al prójimo como a uno mismo, vale más que todos los holocaustos y todos los 
sacrificios que se queman en el altar. 
Al ver Jesús que el maestro de la ley había contestado con buen sentido, le dijo: —No estás lejos 
del reino de Dios. 
Y ya nadie se atrevía a hacerle más preguntas. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

21 de Marzo: SÁBADO – 3ª Semana de Cuaresma 
Os 6,1-6 / Sal 50 / Lc 18, 9-14             Morado 
 
6. Primera Lectura: Os 6,1-6 
Lectura del libro del profeta Oseas  
Vengan todos y volvámonos al Señor. Él nos destrozó, pero también nos sanará; nos hirió, pero 
también nos curará. En un momento nos devolverá la salud, nos levantará para vivir delante de él. 
¡Esforcémonos por conocer al Señor! El Señor vendrá a nosotros, tan cierto como que sale el sol, 
tan cierto como que la lluvia riega la tierra en otoño y primavera. 
Dice el Señor: “¿Qué haré contigo, Efraín? ¿Qué haré contigo, Judá? El amor que ustedes me 
tienen es como la niebla de la mañana, como el rocío de madrugada, que temprano desaparece. 
Por eso los he despedazado mediante los profetas; por medio de mi mensaje los he matado. 
Mi justicia brota como la luz. 
Lo que quiero de ustedes es que me amen, y no que me hagan sacrificios; que me reconozcan 
como Dios, y no que me ofrezcan holocaustos. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 50 
R. Quiero misericordia y no sacrificios. 
– Por tu amor, oh Dios, ten compasión de mí; por tu gran ternura, borra mis culpas. ¡Lávame de mi maldad! 
¡Límpiame de mi pecado! R. 
– Pues tú no quieres ofrendas ni holocaustos; yo te los daría, pero no es lo que te agrada. Las ofrendas a 
Dios son un espíritu dolido; ¡tú no desprecias, oh Dios, un corazón hecho pedazos! R. 
– Haz bien a Sión, por tu buena voluntad; vuelve a levantar los muros de Jerusalén. Entonces aceptarás los 
sacrificios requeridos, las ofrendas y los holocaustos. R. 
9. Cántico Interleccional.  
 
10. Evangelio: Lc 18, 9-14 
† Lectura del Evangelio según san Lucas 
En aquel tiempo, Jesús contó esta parábola para algunos que, seguros de sí mismos por 
considerarse justos, despreciaban a los demás: “Dos hombres fueron al templo a orar: el uno era 
fariseo, y el otro era uno de esos que cobran impuestos para Roma. El fariseo, de pie, oraba así: 
‘Oh Dios, te doy gracias porque no soy como los demás, que son ladrones, malvados y adúlteros, 
ni como ese cobrador de impuestos. Yo ayuno dos veces a la semana y te doy la décima parte  de 
todo lo que gano.’ Pero el cobrador de impuestos se quedó a cierta distancia, y ni siquiera se 
atrevía a levantar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho y decía: ‘¡Oh Dios, ten 
compasión de mí, que soy pecador!’ Les digo que este cobrador de impuestos volvió a su casa ya 
justo, pero el fariseo no. Porque el que a sí mismo se engrandece, será humillado; y el que se 
humilla, será engrandecido.” Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús.  
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